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			Para Esther y Miranda. 




			Que la Fuerza os acompañe, siempre. 




			—K.L. 




			 




			Para Dawn, gracias por todo tu cuidado, 




			amor y paciencia. Eres mi Fuerza. 




			—J.G.J. 
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«¿LUKE SKYWALKER? 




			
CREÍA QUE ERA UN MITO.» 




			
—REY 
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			El carguero de transporte de larga distancia Corriente Incontrolable casi había terminado su viaje de seis semanas desde el salvaje y poco poblado Cúmulo Mooshie hasta la ostentosa y extravagante Canto Bight, en el planeta Cantonica. Los tripulantes reunidos en el comedor acababan de terminar su turno e iban allí para comer, socializar y jugar a cartas antes de dormir unas horas. 




			Era una tripulación variopinta; algunos humanoides y humanos, unos cuantos reptilianos y aviares, algunos droides. Prácticamente todos estaban lejos aún de la madurez según los estándares de la especie a la que perteneciesen. Y era importante porque Tuuma el Hutt, el capitán del Corriente Incontrolable, insistía en tener una tripulación que mantuviese esa ilusión por las infinitas posibilidades que ofrecía el futuro que les llevaba a aceptar una paga ridícula a cambio de la oportunidad de conocer la galaxia. 




			Ulina, la tercera oficial, se bebió su picante y ardiente té olo cuando un fuerte relincho resonó en los dormitorios mal iluminados del carguero, como las últimas volutas de vapor escapando del horno de una antigua granja de humedad. Echó un vistazo a la docena aproximada de tripulantes reunidos alrededor de la mesa baja y oxidada, devorando su comida, hasta que se detuvo en una chica de quince años, larguirucha y con el pelo rapado. 




			—Parece que la potrilla peleona del establo de la esquina tiene problemas para conciliar el sueño —el parche que Ulina llevaba sobre el ojo izquierdo brilló de color rojo por su enojo—. ¿Has hecho los ejercicios de fondo con ella en la cámara de doble gravedad? Ya sabes que los fathiers necesitan hacer mucho ejercicio cuando van encerrados en una nave como esta. 




			—Perdón —dijo Teal, la chica—. He tenido que limpiar los quemadores de reflujo… 




			—No quiero excusas —dijo Ulina—. Cada uno de esos caballos vale más que tres años de tu salario. Corre a enmendar tu error. 




			—¿Solo tendré derecho a media ración en la próxima comida? —preguntó tímidamente Teal. 




			—Has cometido un montón de errores durante este viaje. Llegas tarde prácticamente a todas las tareas, cada día —aunque su tono era severo, el brillo rojo de su parche adquirió un tono más suave y anaranjado—. Pero… estamos escasos de personal. Si terminas rápido, quizá olvide que he tenido que ordenarte que acabes tus tareas. Estoy muy mayor, como algunos insistís en recordarme a todas horas. 




			Los jóvenes tripulantes alrededor de la mesa se rieron. Nadie sabía de dónde era Ulina, pero se comentaba que era más vieja que todos los tripulantes juntos. La gruñona tercera oficial tenía una vena amable muy inusual entre los forajidos que se ganaban la vida a duras penas surcando rutas comerciales de larga distancia. 




			—Si te demoras y el primer oficial te encuentra mientras hace su ronda, pasarás hambre. Él tiene mucha más memoria que yo. 




			Escarmentada aunque aliviada, Teal guardó el pan y el tubo de pasta nutritiva en sus bolsillos y se levantó de la mesa. 




			—Cualquiera diría que te vamos a robar la comida —dijo G’kolu, un chico anlari de doce años con unos cuernos carnosos largos como dedos humanos, que se enroscaron mostrando que se estaba divirtiendo—. Además, no podrás disfrutarla en los apestosos establos de los fathiers. Déjala. Te prometo que seguirá aquí cuando vuelvas. 




			—No es eso… —Teal se quedó callada. 




			—¿Qué? ¿Pensabas compartirlo con los fathiers? —le preguntó Jane, una chica de Tanto Winn, donde todos tenían los ojos verdes—. Ese mendrugo de pan no basta ni para llenarles una muela. No te lo agradecerán. 




			Teal negó con la cabeza. 




			—No es asunto vuestro —se dio la vuelta y se marchó corriendo. 




			Los ecos de sus pasos rebotaron contra los mamparos y particiones, generando más quejidos y relinchos de otros fathiers, unas criaturas enormes y altísimas dotadas de una velocidad y elegancia increíbles… si no estaban hacinadas en los estrechos confines de una nave espacial. Golpeaban el suelo con todas sus patas, cada una de ellas gruesa como el tronco de un árbol y de varios metros de altura, y el estruendo que generaban tardaba un rato en disiparse. 




			Los cuernos de G’kolu se estremecieron pensativamente, pero no dijo nada. La primera regla en cualquier tripulación de espacio profundo era el respeto por la intimidad de los demás. Todos tenían secretos. 




			Ulina se volvió hacia los demás tripulantes. 




			—Será mejor que durmáis un poco. Llegaremos a puerto durante el turno de mañana y tendremos una larga jornada de descarga en Canto Bight. 




			—Creo que vamos a necesitar otra ración de colas de vegicus —dijo G’kolu—. Incluso el capitán debe admitir que necesitamos energía extra para hacer ese trabajo, ¿no? —aquel muchacho era capaz de engatusarles para que les dieran más comida mejor que ningún otro miembro de la tripulación. 




			Ulina iba a objetar algo, pero Dwoogan, la cocinera de la nave, ya estaba encendiendo la freidora al otro lado del mostrador. Dwoogan era una mujer alta y musculosa con una cara llena de cicatrices que delataba un pasado misterioso. Nadie sabía cómo, pero conseguía convertir los ingredientes más repugnantes en platos deliciosos. Hasta los vegicus, las alimañas que vivían en los rincones y sentinas de las naves espaciales de larga distancia. En viajes largos con provisiones limitadas, una cocinera con recursos como ella podía recurrir ocasionalmente a ellos para ofrecer un suplemento extra de proteínas. 




			Ulina gruñó débilmente, pero el parpadeante brillo verde del parche hizo que los jóvenes tripulantes supieran que daba su consentimiento. 




			El tentador aroma de fritura inundó pronto el comedor. Los tripulantes irrumpieron en una sonora ovación que provocó más protestas de los fathiers desde los establos de las entrañas de la nave. 




			—Me pregunto si veremos a algún famoso en Canto Bight —dijo G’kolu, con los cuernos bien erectos por la expectación. Las majestuosas carreras de fathiers y los abarrotados casinos de la ciudad eran míticos. 




			—¿A quién te gustaría ver? —le preguntó Dwoogan. Vertió varios puñados de colas de vegicus en el aceite caliente, provocando que a todos se les hiciera la boca agua con el olor que llenaba sus narices. 




			—¡A los jinetes! —exclamó Jane, con sus ojos verdes muy abiertos, como si ya estuviera en las gradas. 




			—¡A las estrellas de las holos! —dijo G’kolu. 




			—A la gente tan rica que se pone la ropa una vez y después la tira —intervino Tyra, una humana de trece años de una familia que se había dedicado a buscar chatarra por los desguaces de toda la galaxia. 




			—¡A los héroes de la Nueva República! —dijo Naldy, un chico flacucho con la piel rayada que no quería decirle a nadie de dónde era. 




			—¿Algún héroe en particular? —preguntó Dwoogan. Su tono era afectuoso, juguetón. Removió las colas con un cucharón y ni parpadeó cuando unas gotas de aceite caliente salpicaron sus potentes brazos. 




			—Luke Skywalker —contestó Naldy. 




			—Pero si hace años que nadie lo ve —dijo G’kolu, con sus cuernos dando media vuelta escéptica. 




			—Eso no significa que no pueda estar en Canto Bight —replicó Naldy, a la defensiva—. Cabalgaba tauntauns, ¿no? Apuesto que sería un jinete buenísimo. 




			—Y yo que preferiría estar en carreras para pilotos —dijo G’kolu—. Mueven mucho más dinero. He oído que hizo el Corredor de Kessel en menos de doce parsecs. 




			—Te equivocas de persona —le dijo Tyra. G’kolu y ella compartían dormitorio y andaban siempre riñendo como hermanos—. Skywalker fue el que una vez abatió veinte AT-AT con su espada de luz. 




			Los demás jóvenes tripulantes se sumaron a la conversación. 




			—¡Mi madre dijo que eran doscientos! Y que lo hizo a lomos de un tauntaun. 




			—Los tauntaun son más difíciles de montar que los fathiers… 




			—Según mi tío, hizo magia para que dos Destructores Estelares chocasen… 




			—No fue magia, solo buen pilotaje. Y fueron seis Destructores Estelares… 




			—Twiii-BOOP iiik iiik iiik... 




			—Hacía tiempo que no oía ese nombre —dijo Ulina. Los muchachos y los droides se quedaron callados de golpe. El parche del ojo le parpadeaba del ámbar al magenta—. Se cuentan montones de historias sobre Luke Skywalker. Puede que algunas incluso sean verdad. 




			Los tripulantes estaban pendientes de cada palabra. Ulina había conocido mucha más galaxia que ninguno de ellos y parecía saberlo todo. 




			—Cuéntanos una —le suplicó G’Kolu, con los cuernos inclinados hacia delante por la expectación. 




			—Es tarde —dijo Ulina. 




			Los jóvenes no lo aceptaban. 




			—¡Solo una! ¿Por favor? 




			—Mañana trabajaremos superduro. 




			—¿Dwiii BOOP twiitwiitwii? —el viejo droide guardián de la nave, G2-X, también se unió al coro, mientras dejaba la bandeja de vegicus fritos sobre la mesa. 




			Dwoogan se acercó y se quedó de pie junto al grupo, con los brazos cruzados frente al pecho y una sonrisa en los labios. 




			Ulina la miró. 




			—¿Por qué estás tan contenta? 




			—Te niegas todas las noches. Y siempre consiguen sacarte una historia. 




			—Ya que te burlas de mi capacidad para mantener la disciplina, esta noche te asigno a ti la tarea de contar la historia —Ulina se esforzó por no sonreír, aunque no le resultó nada fácil. 




			Los tripulantes volvieron a ovacionarla, mientras cogían las colas calientes de vegicus con sus dedos mugrientos. Las historias de Dwoogan eran incluso mejores. 




			—Muy bien. Resulta que una vez oí una historia sobre Luke Skywalker… 
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«¡DESAPAREZCO UN RATO 




			
Y A TODOS LES ENTRAN DELIRIOS 




			
DE GRANDEZA!» 




			
—HAN SOLO 
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			Yo no empecé mi vida como cocinera, aunque probablemente ya lo habréis deducido por las cicatrices de mi cara. Hubo una época en que podía hacer el Corredor de Kessel en menos de quince parsecs y pilotar mi propio burlador de bloqueos contra la Federación de Comercio; pero esas son historias para otra noche. 




			Un día, después de un desagradable juego del gato y el ratón con dos patrullas de aduanas imperiales, me detuve en Xu’hu para tomarme un necesitadísimo descanso. Aterricé a orillas del lago Vette y fui hasta el Dande Donjon, un sitio con fama de ser un abrevadero acogedor para cualquiera que desease probar su suerte en los juegos de azar, beber buen té de especia, intercambiar anécdotas con extraños que nunca fisgoneaban en tu pasado y, lo más importante, pagar en créditos no rastreables. 




			Junto a la barra del té de especias había unos cuantos personajes con mala pinta sentados en un círculo de bancos. 




			—Doble, con poco picante y muchas burbujas —le gritó una mujer al droide camarero. Iba vestida con una bata de ingeniero y las arrugas de su cara curtida revelaban los muchos años que llevaba peleándose con máquinas obstinadas para que obedecieran. Al cabo de un segundo, añadió—. Y con toda la leche azul en polvo que puedas disolver dentro. 




			El droide emitió un pitido y empezó a preparar aquel combinado humeante y dulce. Yo me relamí los labios. 




			Aunque no había estado nunca en Donjon, desde el primer momento supe que aquella era mi gente. Hay tantos tipos de locales de copas como especies inteligentes en toda la galaxia. En algunos, los clientes pueden batirse en duelos con blásteres sin que nadie parpadee siquiera. Yo, sin embargo, prefería la compañía de gente a la que le gustaba más la leche azul que la especia mental. 




			—Otro igual para mí —grité yo. 




			Algunos de los congregados me miraron y asintieron con complicidad. Un togruta, sentado de espaldas a mí, gruñó y se echó a un lado en su banco, haciéndome un hueco. Envidié su capacidad de percibir mi presencia con los montrales. 




			El droide camarero me trajo mi bebida al cabo de un minuto. Me empapé de su aroma suculento y picante y di un sorbo vacilante, deleitándome con la maravillosa sensación de las diminutas burbujas de aire azucarado estallando en mi lengua. Pura felicidad. 




			Hasta entonces no empecé a prestar atención a la charla que mantenían. La ingeniera a la que le había copiado la bebida estaba defendiendo una teoría propia. 




			—Hacedme caso, nadie, en serio, nadie, le ha visto comer nada, ni un arenque seco de Naboo, ni una galleta salada de ración —sus gestos animados y voz apasionada mantenían la atención de los demás. 




			—Pero, Redy —objetó mi compañero de banco togruta—, a lo mejor solo come cuando está bajo el agua. 




			—No —dijo la mujer—. Hay montones de holos y fotos de rebeldes entrenando bajo el agua y en muchas aparecen soldados comiendo a dos carrillos. Es propaganda básica del tipo de humo y espejos, ¿no? Si quieres que la gente combata para ti, tienes que prometerles al menos que les darás de comer. Pero no se ve a Ackbar comiendo. 




			—¿Y qué significa eso? —preguntó un hombre con una capucha que ocultaba su cabeza entre sombras. Tenía un vaso de leche azul delante, una elección tradicional y saludable. Su voz era grave y profunda y la luz intermitente de las luciérnagaslámparas flotantes del Donjon me permitió ver que tenía la barba canosa. 




			—Atad cabos —dijo Redy, con una sonrisa irónica y triunfante. Se inclinó hacia el círculo de bancos y bajó la voz con aire conspirativo. Todos nos inclinamos, mientras iba detallando sus argumentos ayudándose con los dedos, uno por uno—. Pensadlo bien, los movimientos de sus labios no encajan exactamente con sus palabras… los ingenieros nos damos cuenta de esas cosas. Corren rumores de que se puede pasar horas sentado cuando cree que nadie le ve, nunca ha pasado más de un día lejos de una fuente de energía y jamás le han grabado comiendo —hizo una pausa y los demás contuvimos la respiración—. La conclusión es evidente: no… es… real. 




			—¿Qué? —mi compañero togruta estuvo a punto de escupir su té, un mejunje oscuro y pastoso que olía a carne especiada. 




			Redy estuvo encantada de explicarse. 




			—Yo creo que Ackbar es un droide sin cerebro envuelto en una piel de mon calamari al que operan por control remoto los peces gordos de la Alianza Rebelde y la Nueva República. Es un títere, literalmente. 




			Todo el mundo quedó en un silencio estupefacto. Yo había oído montones de cosas disparatadas por cantinas de toda la galaxia, pero aquella estaba entre las más… originales. Esperé un instante y le pregunté: 




			—¿Por qué… la Nueva República iba a crear un almirante títere? 




			—Todo se basa en las apariencias —Redy estaba preparada para mi escepticismo—. Ackbar es apuesto, alto e imponente. Y el pasado que le han inventado toca la fibra sensible. ¿Quién no simpatiza con un aguerrido soldado raso que prospera hasta convertirse en un brillante estratega? Pero ¿de verdad creíais que un soldado acuático que jamás había pilotado un Ala-X podía ser el cerebro tras las victorias en Endor y Jakku? Pero seguro que fue un gran impulso para la moral de sus tropas explicar que lo había sido. 




			—¿Crees que otro urdió aquellos planes? —le preguntó otra mujer. Me gustaron sus botas. En la punta lucían unas figuras de mono-lagartos kowakianos, un toque divertido. 




			—Sin duda. Yo diría que Mon Mothma, Leia Organa, Jan Dodonna y los demás tenían todo un equipo de estrategas y pensadores trabajando para ellos en algún escondrijo sin ventanas. Como todos los ingenieros, hacen el trabajo duro y no se llevan ningún mérito. Probablemente no son demasiado fotogénicos, después de pasarse años estudiando en archivos militares mal iluminados o sentados frente a computadoras realizando simulaciones. Pueden tener pinta de ratones de biblioteca; demasiado bajos, demasiado esmirriados, demasiado anodinos… Los políticos necesitaban un símbolo atractivo para inspirar a la tropa, por eso crearon a Ackbar, el almirante títere —se pasó la mano por el pelo teatralmente—. Nunca subestiméis el poder de la propaganda. 




			—Vaya teoría —dijo el tipo de la capucha. Pude detectar un matiz divertido en su voz—. Para ser una ingeniera sin licencia, sabes mucho sobre política. 




			Redy se puso furiosa. 




			—¡No me he pasado toda la vida huyendo y viviendo a salto de mata con lo que saco reparando las oxidadas naves de los contrabandistas! Fui a la universidad de Coruscant y llegué a trabajar en las naves estelares más avanzadas de los astilleros imperiales. Conocí y me relacioné con auténticos almirantes e incluso acompañé a un par de grandes moffs en sus visitas a los astilleros. Sé de lo que hablo. 




			El hombre levantó las manos y agachó ligeramente la cabeza. 




			—No pretendía ofenderte. La galaxia es muy grande y siempre es refrescante oír historias nuevas. ¿Por qué no sigues ilustrándonos? 




			—Lo que pasa es que yo presto mucha atención a los detalles —dijo con orgullo Redy, más sosegada—. No me llaman «Redy, la desmontamitos» por casualidad. He descubierto conspiraciones aún más elaboradas que os asustarían. 




			Se calló, dio el último trago a su té, suspiró melancólicamente y dejó la taza con fuerza sobre la barra. Sacó una moneda de crédito de un pequeño bolsillo del pecho y miró la pantalla, frunciendo las cejas con preocupación. 




			—Creo que es hora de buscar trabajo —masculló. 




			Supe muy bien lo que estaba haciendo, pero no pude evitar tragármelo. 




			—Espera —dije—, no puedes dejarnos así. Te invito a otro. Explícate. 




			—No sé —Redy se lamió los labios—. Es sobre una leyenda de la rebelión, Luke Skywalker. Pero es una historia bastante larga y estoy hambrienta… 




			—Te invito a cenar —dijo el encapuchado. Se inclinó hacia delante y la capucha se le cayó ligeramente hacia atrás, revelando un par de ojos penetrantes y una cara arrugada que lograba conservar un peculiar matiz de travesura infantil—. Eso tengo que oírlo. 




			La estratagema de Redy había sido un éxito y le dijo al droide camarero: 




			—Un triple, con extra de burbujas y una montaña de leche azul en polvo… y una bandeja de buñuelos de sardinas de Naboo con salsa de lava. ¡Pagan estos dos! 




			Se reclinó con satisfacción e inició el relato. 




			 






			[image: ]




			 






			Todo el mundo conoce la historia oficial de Luke Skywalker, el último de los Caballeros Jedi, guardián de la galaxia, agente de confianza de la general Leia Organa, el mejor piloto de la Nueva República, blandiendo siempre su espada de luz esmeralda, heraldo de la victoria en su Ala-X con cinco franjas rojas… podría seguir eternamente. 




			Por supuesto, las historias sobre él se han ido corrompiendo, hasta el punto de que ya es imposible distinguir el mito de los hechos. Bueno, pues ahí entro yo. 




			Al haber tenido una buena educación y una carrera como profesional del Imperio, conozco algo mejor los mecanismos del poder político que un contrabandista cualquiera. Todo es teatro, tramas e intrigas entre bambalinas. No podéis creer nada de lo que os cuentan las holocabezas parlantes de los noticiarios. 




			La verdad se esconde allí donde nadie la ve y debéis estudiar distintas fuentes y usar de verdad el cerebro para descubrir lo que no quieren que sepáis. 




			Prácticamente todo lo que creéis saber sobre Luke Skywalker es falso. 




			Hasta su nombre es inventado. Quedó huérfano de niño y en Tatooine le conocían como Luke Clodplodder. Lo criaron sus tíos, granjeros de humedad, y Luke se convirtió en un joven holgazán con enormes delirios sobre sus habilidades como piloto de saltacielos y mecánico… 
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			—Estás siendo un poco dura —susurró el encapuchado. Pero Redy le oyó. 




			—En absoluto —dijo—. Te expondré mis pruebas. Solían decir que Biggs Darklighter, que se había criado con Clodplodder en Tatooine, estaba en el origen de los éxitos de Luke como piloto de saltacielos en el Cañón del Mendigo. Pues resulta que varios instructores de academias imperiales me han dicho que Biggs fue de los peores alumnos que hayan tenido jamás y que sus alabanzas al talento como piloto del joven Clodplodder debían entenderse como las exageraciones propias de otro piloto más o menos igual de incompetente. 




			—¿Exageraciones? No me digas —dijo el encapuchado. 




			—Te lo digo —replicó Redy, que dio un buen trago a su bebida espumosa y se limpió la boca con la mano—. En cuanto a sus habilidades como mecánico, gracias a múltiples fuentes sabemos que visitaba a menudo la estación Tosche en Tatooine en busca de convertidores de energía… 




			—Esos aparatos pueden ser delicados… 




			—¡No, si no eres un holgazán! Cualquier mecánico de verdad puede explicarte que los convertidores de energía de los equipos de recolección de humedad están diseñados para ser resistentes y fáciles de reparar in situ. Comprar convertidores una vez al año puede estar justificado, pero si tenía que hacerlo varias veces al mes solo puede significar o que era incapaz de repararlos o que los usaba como una excusa para perder el tiempo con sus amigos, tan holgazanes como él. 




			El encapuchado se rio entre dientes. 




			—Conozco a alguien que creo que coincidiría contigo en eso. Disculpa la interrupción. Continúa, por favor. 
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			Puede que Clodplodder no poseyera ningún talento destacable a ojos civilizados, pero tenía dos cualidades cruciales que pueden resultarle muy útiles a una mente carente de escrúpulos: era atractivo y tenía labia. 




			Tras la misteriosa desaparición de sus tíos, se marchó de Tatooine. (Yo creo que ellos, como muchos granjeros pobres, solo podían llegar a fin de mes ahorrándose las tasas imperiales. Finalmente, el acoso de los inspectores fiscales les resultó excesivo, hicieron las maletas y se mudaron. Puede que dejasen al holgazán de Luke allí porque lo consideraban una carga.) 




			En los registros oficiales nunca quedó claro cómo se marchó Luke, pero hablando con muchos comerciantes, fugitivos, antiguos soldados imperiales y otros que no están a sueldo ni se dejan convencer por los propagandistas de la Nueva República, he podido confirmar una cosa: Clodplodder se metió en una banda de criminales. 




			El jefe de la banda era Benny «el sabio» O’Kenoby, un viejo timador que era el cerebro. Los otros miembros eran Hansel «manos de rayo» Shooter, un curtido contrabandista corelliano y mentiroso compulsivo que jamás cumplía su palabra, y Chewie «peludo» Baccarat, un wookie adicto al juego que actuaba como matón del grupo. 




			¿Y qué hacía Luke «caradeniño» Clodplodder con ellos? Era el que engatusaba a las víctimas de la banda. 




			Sé que a la Nueva República no le gusta mencionarlo, pero el Imperio, a pesar de todos sus defectos, que no eran pocos, intentaba mantener a raya a los pequeños delincuentes que se aprovechaban de víctimas inocentes. Cuando se inició la rebelión, el caos reinaba en todas partes, y la banda de O’Kenoby, que vagaba por la galaxia en el Pavo Centenario, un montón de chatarra destartalada que seguía de una pieza a base de pegamento y cables, estaba haciendo su agosto. 




			Volaban de un planeta a otro, aprovechando cualquier oportunidad que se les presentase. Hacían trampas en las carreras de vainas y las de fathiers; manejaban apuestas ilegales y si parecía que la casa perdía Chewie se golpeaba el pecho y le gruñía al infeliz apostador. Cobraban por transportar artículos de contrabando que no llegaban a su destino porque se los vendían al mejor postor. No hubo forma ilícita de ganar dinero que no probasen al menos una vez. 




			Y fue Benny O’Kenoby, su astuto líder, quien urdió el plan más elaborado. Aseguraron que Clodplodder había conocido los secretos de los Jedi, la misteriosa secta antigua, y que poseía poderes sobrenaturales. Volaron a un planeta apartado y montaron su negocio yendo por pueblos apartados cuyos habitantes carecían de entretenimientos de calidad, ofreciendo espectáculos que demostraban los supuestos talentos de Clodplodder. 




			O’Kenoby y Shooter iban de casa en casa, explicando relatos increíbles sobre Luke para despertar el interés. El wookie desfilaba alrededor del escenario improvisado con dos letreros pintados colgados en su pecho y espalda, gruñendo y gimoteando para llamar la atención. Luke pasaba el rato sentado en el escenario, sonriendo a las señoras para intentar convencerlas de que fueran a ver su circo. 




			El espectáculo tenía varias partes. Luke hacía un «truco mental Jedi», un truco de hipnosis básico que eclipsaría cualquier músico callejero de Coruscant con su actuación. También hacía malabares con unos sopletes que pintaban y decoraban para que pareciesen espadas de luz. Combatía con el wookie y este saltaba de un lado para el otro y se chocaba contra todo, fingiendo que Luke le estaba golpeando con «la Fuerza». 




			Luke se había criado en un entorno rural exactamente igual al de sus víctimas, por eso sabía cómo sacarle los créditos a los aburridos y nada sofisticados lugareños. 




			Pero su número más famoso era uno en que le vendaban los ojos, le daban uno de los sopletes y hacían que unos droides flotantes le disparasen descargas de bláster. Gracias a sus poderes sobrenaturales en la «Fuerza», Luke repelía todas las descargas a ciegas. Era un verdadero éxito. 
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			—Perdona que te interrumpa otra vez —dijo el encapuchado—, pero ¿cómo lo hacían? 




			—Me alegro de que me lo preguntes —dijo Redy. Mojó un buñuelo de sardinas de Naboo en salsa de lava, se lo metió en la boca y tendió generosamente la bandeja hacia los demás mientras masticaba. La mujer de las botas de monos-lagarto cogió uno, lo lamió tímidamente y se puso pálida. Yo los rechacé. El togruta cogió dos. 




			Redy se lo tragó y continuó. 




			—Solo hay que programar a los droides para que disparen al objeto móvil más brillante. Aquellos eran fáciles de manipular porque eran para uso civil, sin ninguno de los protocolos de seguridad del material militar. Así, mientras Luke se exhibía y blandía el soplete aleatoriamente, los droides disparaban al arco brillante que formaba la «espada de luz». Parecía que anticipaba las descargas. Podría haberlo hecho cualquier niño de doce años mínimamente aplicado. 




			—Entiendo —el encapuchado asintió—. Continúa, por favor. Estoy fascinado. 
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			Tras el espectáculo, la banda animaba a todo el mundo a que hiciera cola para que Clodplodder pudiese usar sus poderes en la «Fuerza» sanando a los enfermos, leyendo la fortuna, preparando pociones de amor, etcétera. Todo por unos honorarios «razonables». Chewie gruñía y miraba mal a todo aquel que osase insinuar el más leve escepticismo o no se pusiese a la cola lo bastante deprisa. Era mitad estafa, mitad atraco. 




			Finalmente, las suficientes víctimas presentaron quejas para que las autoridades se interesasen por ellos. Aunque la banda de O’Kenoby solía vivir de los asentamientos remotos, la Alianza Rebelde quiso usarlos para dar ejemplo y demostrar que podía mantener el orden y a sus ciudadanos a salvo del delito, como el Imperio. Benny y su banda fueron arrestados y conducidos hasta la base rebelde de Yavin 4. Planeaban someterlos a un gran juicio espectáculo y la Princesa Leia Organa, uno de los peces gordos de la Alianza, pidió presidirlo personalmente. 




			Y allí la banda dio su gran golpe. Lo que os voy a contar es tan secreto que ni los grandes líderes de la Nueva República conocen todos los detalles. 




			Resumiendo, para evitar una larga condena de cárcel, Benny O’Kenoby ofreció poner las habilidades de su banda al servicio de la Alianza Rebelde. 




			—Escuche —dijo—. Sé que la rebelión no va muy bien. La gente está perdiendo la fe en ustedes y el Imperio está golpeando con fuerza sus bases. 




			—¿Por qué dice eso? —le preguntó la princesa, llena de recelo. 




			—Lo que necesitan es algo espectacular que restaure la fe en su causa. Y nadie tiene más sentido del espectáculo que este grupo —dijo Shooter. 




			—Tenemos algo bastante bueno planeado —dijo Leia—. Les juzgaremos en audiencia pública, detallaremos sus crímenes y les haremos trabajar duro para compensar a sus víctimas… 




			—No, no, no —le cortó Clodplodder. (Y Chewie gruñó para darle más énfasis)—. Ese no es un buen aprovechamiento de sus valiosos y limitados recursos. ¿Por qué procesarnos, a unos delincuentes de poca monta, cuando podemos serles mucho más útiles de otra forma? 
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			—Ejem, ¿y cómo sabes tanto sobre lo que se dijo entonces? —preguntó el encapuchado—. ¿Acaso estabas presente? 




			—Por supuesto que no —le espetó Redy—. Obviamente, me estoy tomando algunas licencias poéticas por el bien del relato. 




			—Ah —dijo el encapuchado—, licencias poéticas. De acuerdo. 




			—Tuve que encajar todas las piezas a partir de rumores y pistas recopilados durante años en muchos sistemas y necesité rellenar algunos huecos con mis propias especulaciones —Redy sonó un poco a la defensiva—. Pero estoy bastante segura de saber qué pasó. Se necesita una mente entrenada para seguir los pasos lógicos y atar los cabos a partir de pistas débiles, ¿entendéis? 




			Le hicimos gestos para que continuase. 
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			Extrañamente, la princesa decidió escuchar lo que la banda tenía que decirle, pero el plan que O’Kenoby y su banda le contaron era tan absurdo que los envió a todos inmediatamente de vuelta a sus celdas. 




			Aunque no siguió adelante con el plan original del juicio espectáculo. 




			A medida que la situación de la Alianza Rebelde empeoraba por momentos, la princesa volvía a hablar con la banda. Cuanto más hablaban sobre su plan, menos absurdo le parecía. 




			Para terminar de convencerla, Shooter y Clodplodder aplicaron sus considerables encantos con la princesa y finalmente Shooter consiguió que se enamorase de él. Aún no me explico cómo. 




			Es más, como seguro que habréis adivinado ya, Shooter… o el «general Solo», como lo conocemos ahora, le debe prácticamente toda su carrera a la Princesa Leia. Nunca ha servido ni como líder ni como soldado. Todos los relatos sobre sus hazañas son historias inventadas a posteriori por el gobierno de la Nueva República para que el marido de Leia pareciera más importante e interesante. ¡Anda ya! ¿El contrabandista con un corazón de oro? ¿El holgazán que de repente descubre su valor y dotes de liderazgo por el amor de una princesa? ¿En serio? Ni los holodramas emplearían una trama tan trillada y ridícula. 
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			—Siempre me ha costado un poco creer la leyenda de Han Solo —dijo mi compañero de asiento togruta—. Oí rumores de que era un verdadero canalla y que disparaba antes de… 




			—Exacto —le cortó Redy—. Pero la versión oficial del gobierno de la Nueva República fue expurgada de cualquier cosa que no le hiciera quedar como un héroe. Lo que demuestra que los gobiernos son los mayores estafadores de todos. 




			Aunque algunas caras en el círculo de bancos revelaban cierto escepticismo ante el relato de Redy, todos asintieron ante aquello, yo incluida. Imperio, Alianza Rebelde, Nueva República, Primera Orden… lo que terminas aprendiendo cuando intentas ganarte la vida por el espacio es que no te puedes fiar de los gobiernos. Nueve veces de cada diez ellos son el problema. 




			—Leia realmente es un ser extraordinario —dijo el encapuchado. Su tono era cordial y pensativo—. No hay duda que es la lista de la familia. 




			Redy le miró con extrañeza. 




			—Hablando de gobiernos y engaños… 
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			El Imperio estaba ocupado con su propia farsa. Para desmoralizar a los rebeldes, los especialistas imperiales en desinformación llevaban años propagando el rumor de que el Imperio estaba construyendo una estación de combate, llamada Estrella de la Muerte, que supuestamente tenía potencia suficiente para destruir un planeta entero. 




			Perdonad, pero aquí tengo que hacer una pequeña digresión. Dejadme deciros como ingeniera que la Estrella de la Muerte es completamente inverosímil. 




			Primero, he hecho los cálculos y es imposible que ninguna tecnología conocida produjera semejante cantidad de energía. Absolutamente ninguna. El componente de los míticos «cristales kyber» no basta. (No voy a entrar en todos los aspectos del supuesto diseño de la estación espacial que resultan absurdos desde el punto de visto de la ingeniería. No podéis invitarme a los tragos necesarios para explicároslos todos.) 




			Segundo, no se puede construir una superarma como esa sin antes probarla. Da igual cuántos ingenieros y científicos tengas trabajando en ella, es sencillamente imposible. Sin embargo, antes de Alderaan, no se conoce ningún ensayo confirmado de la Estrella de la Muerte. Ni uno solo. Sé que los aficionados a las conspiraciones afirman que el accidente minero de Jedha fue un ensayo encubierto, pero he repasado las pruebas y lo único que hay es un montón de especulaciones poco científicas, ninguna evidencia. 




			La cuestión es esta: la Estrella de la Muerte fue un truco político para asegurarse la lealtad de los moffs en aquella fase crucial de la guerra, cuando no estaba claro si terminaría imponiéndose el Imperio o la Alianza Rebelde. A pesar de lo disparatada que era, durante años sirvió a sus fines propagandísticos. 




			Pero no puedes mantener una mentira durante tanto tiempo sin empezar a despertar las sospechas de la gente y el Imperio escenificó la destrucción de Alderaan para apuntalar el engaño. 
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			—¿¡Escenificó!? —exclamé yo—. Tenía amigos allí. Volaron el planeta en pedazos. Me trae sin cuidado lo que te diga tu olfato de ingeniera. ¡Aquello fue real! 




			—No estoy diciendo que lo que le pasó a Alderaan no fuera real —dijo Redy—. No soy una defensora del Imperio. La masacre de los habitantes de Alderaan, donde no había una sola arma, fue uno de los mayores crímenes del Emperador, pero no lo cometió con una especie de estación de combate supersecreta. 




			—Yo vi las holos —dijo alguien en el círculo—. El Imperio las difundió para demostrar su poder —todos asentimos, estremeciéndonos al recordarlas. 




			—Debéis fijaros en los detalles —dijo Redy—. Si examináis atentamente las grabaciones, que yo he repasado fotograma a fotograma, notaréis que algunos planos solo mostraban una brillante bola de chispas, mientras en otros se veía un anillo de material sobrecalentado expandiéndose hacia el espacio. ¿Cómo es posible que haya dos versiones distintas filmadas del mismo suceso? Es evidente que son manipuladas. 




			—¿Y qué pasó en realidad? —preguntó el encapuchado, en un tono tenso. 




			—Escuchad, la masacre de Alderaan fue real, como la destrucción del planeta. Mi teoría es que se hizo con una serie de torpedos de protones colocados estratégicamente en las fallas de las placas tectónicas. He hecho las simulaciones por ordenador y es perfectamente posible. Las matemáticas no engañan. El Imperio decidió que no le bastaba con matar a millones de seres aquel día. Debía hacer la mentira aún más grande para intimidar políticamente. Es realmente retorcido. 




			Todos volvimos a asentir. Tratándose de hombres y mujeres que vivíamos en los límites de la ley podíamos haber tenido nuestras diferencias con la Nueva República, pero todos coincidíamos que el Imperio era desmedidamente cruel. 




			Tras un instante de silencio en recuerdo a las víctimas de Alderaan, pregunté: 




			—¿Qué pasó después? 
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			La destrucción de Alderaan fue el desencadenante que convenció a la Princesa Leia de trabajar con la banda de O’Kenoby. El Imperio había destruido su planeta y masacrado a su gente con el único fin de dar ejemplo, de prolongar una mentira. Era intolerable. La Alianza Rebelde debía devolver el golpe. 




			O’Kenoby, Shooter, Chewie y Clodplodder ya le habían comentado que podían ayudarles a hacer algo respecto a la Estrella de la Muerte. La trama que urdieron Leia y aquellos timadores era cínica, audaz, ridícula y teatral. En otra palabras, perfecta. 




			Para empezar, en los archivos históricos encontraron los datos de un general de la Antigua República llamado Obi-Wan Kenobi, desaparecido mucho antes, durante las Guerras Clon. Aseguraron que Benny O’Kenoby era, de hecho, la misma persona e hicieron correr la voz de que había vuelto de su retiro. Más adelante, contaron que Kenobi se había batido con lord Darth Vader, la mano derecha del Emperador, en un duelo a la antigua y que había muerto. Aquello le dio a la Alianza Rebelde un héroe y mártir, a la altura de los grandes guerreros del Imperio. La Alianza le dio un buen puñado de créditos a O’Kenoby y este se esfumó. Primer tanto para los rebeldes. 




			Después, inventaron la historia de que la banda de O’Kenoby había llevado a cabo una audaz incursión en la Estrella de la Muerte para rescatar a la Princesa Leia, encerrada allí después de haber logrado robar los planos de la estación de combate y esconderlos en un droide astromecánico. 




			Para que todo pareciese aún más heroico, les dieron nuevos nombres a todos los miembros de la banda y así terminaron convertidos en Luke Skywalker, Han Solo y Chewbacca. Hasta su nave, el Pavo Centenario, recibió una mano de pintura y fue rebautizada como Halcón Milenario. 




			¿Os dais cuenta de lo importante que fue la princesa para ellos? ¡Una espía consumada! ¡Una agente secreta! Nunca encontraréis un político que rechace la posibilidad de atribuirse algún mérito, aunque el supuesto éxito sea falso. Como la Estrella de la Muerte no existía, el Imperio no tenía forma de desmentir aquellos rumores. Otro tanto para los rebeldes. 




			Pero lo verdaderamente genial fue el último giro. Luke Clodplodder, conocido ya como Luke Skywalker, les sugirió que destruyeran la Estrella de la Muerte. 




			Luke, a pesar de haberse pasado la infancia holgazaneando, era un buen estafador y los impostores suelen tener un olfato prodigioso para detectar a otros impostores. Debió deducir que el Imperio jamás había tenido una Estrella de la Muerte y que la destrucción de Alderaan solo había sido un montón de humo, un juego de espejos destinado a atemorizar a los rebeldes. 




			Pero Luke iba a volver las mentiras del Imperio en su contra. 




			Los rebeldes orquestaron toda la batalla de Yavin. 




			Vale, vale, podéis recoger vuestras mandíbulas del suelo. No fue tan complicado como os imagináis. La base rebelde en Yavin 4 era muy pequeña, por lo que resultaba sencillo controlar la información. El sistema Yavin estaba lejos de la mayoría de rutas comerciales hiperespaciales, así que no habría muchos testigos inesperados y neutrales. Los únicos que verían la ficticia Estrella de la Muerte de cerca serían una docena aproximada de pilotos de Ala-X, con los que bastó la promesa de convertirlos en héroes mediáticos para asegurarse su cooperación. 




			Como todo sucedería en el espacio, lo único que los conspiradores debían hacer era reproducir unos cuantos hologramas en los monitores del centro de mando para que todos los que estaban en Yavin 4 creyeran que se libraba una gran batalla sobre sus cabezas. Se nota que tuvieron poco tiempo para prepararlo todo porque las holos falsas solo mostraban imágenes difusas, de lo que culparon a la primitiva tecnología de la base. Todos los que estaban implicados en la trama decían sus frases a medida que las imágenes cambiaban. Y todos lo que no lo estaban creyeron que era real. 




			Pero un ojo avezado detecta pruebas evidentes de manipulación por todas partes. He estudiado los «planos» filtrados de la Estrella de la Muerte y no tienen ningún sentido. Fijaos en la vulnerabilidad del tubo de escape térmico que supuestamente la condenó, ni un estudiante de segundo de ingeniería de una academia imperial habría cometido semejante error. Y en el improbable caso de que alguien lo cometiese jamás habría superado las distintas fases de pruebas y simulaciones rutinarias. ¡Las reglas imperiales obligaban a los ingenieros a realizar hasta diecisiete revisiones de cosas como el diseño de las letrinas de las naves! 




			Sé que no soy la primera que expresa dudas sobre ese inverosímil punto débil, conozco la teoría que sostiene que pudo tratarse de un sabotaje deliberado, pero si alguno de vosotros cree que la abigarrada Alianza Rebelde era capaz de infiltrarse en las esferas más altas de los disciplinados laboratorios de investigación militar del Imperio, tengo un par de parcelas en primera línea de playa en Tatooine que podrían interesarle. 




			A pesar de lo chapucera que fue la falsa destrucción de la Estrella de la Muerte, los rebeldes construyeron una historia perfecta como acompañamiento de su victoria. Poco importaba que fuese mentira. Parecía verdad. La gente quería que fuera verdad. 




			Se trataba del viejo, anticuado y emocionante drama del valiente desvalido capaz de superar retos imposibles. El «disparo milagroso» de Luke era fruto de su percepción de la Fuerza como Jedi y su increíble talento como piloto. Solo y Chewie tenían un papel secundario, con un giro dramático de última hora. Y la victoria, por supuesto, llegaba gracias al valor y sabio liderazgo de la Princesa Leia, la mejor espía y estratega militar de la galaxia… sentando las bases, por cierto, de su futuro ascenso al rango de general. Era el tipo exacto de historia que los desesperados rebeldes necesitaban y Luke y Leia se la ofrecieron. 




			Para el final filmaron una maqueta estallando en un cuarto oscuro. Y la Alianza Rebelde colocó varias barcazas espaciales en ruinas y restos de módulos de estaciones alrededor de Yavin 4 para que los Ala-X los volasen, lo que generó todos los escombros que necesitaban para redondear su mentira. 




			La batalla de Yavin fue un desastre propagandístico para el Imperio. Su falsa estación de combate había sido destruida en una batalla ficticia, ¿qué podían hacer? ¿Reconocer que habían estado mintiendo desde el principio? ¿Sacarse de la manga una Estrella de la Muerte real? Tuvieron que tragarse la derrota y reconocer que se la había pegado un granuja más listo que ellos. 




			(De hecho, después intentaron construir una Estrella de la Muerte de verdad, aunque eso tampoco sucedió como se ha contado. Me reservo esa historia para otra ocasión.) 




			Yavin también fue la cuna de la leyenda de Luke Skywalker, el Caballero Jedi. La Alianza Rebelde la explotó tanto como pudo. Fue un héroe de prácticamente todas las batallas importantes de la rebelión y siempre que tenían oportunidad mostraban su seductora foto. La gente no tardó en empezar a contar historias sobre aquel elegido, el héroe granjero, y su mito adquirió vida propia. 




			Cada vez más sistemas se rebelaron para unirse a la Alianza después de aquella batalla orquestada. El Imperio se tambaleaba, recaudando cada vez menos tasas, y se vio obligado a despedir a mucho personal de apoyo. Yo fui una de las afectadas por esos recortes administrativos. Y desde aquel mismo momento asumí la misión de descubrir la verdad sobre lo sucedido. 
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			Redy se terminó su té picante y se comió el último buñuelo de sardinas de Naboo, con un brillo de satisfacción en la mirada. 




			Todos estábamos demasiado perplejos para hablar. Finalmente, dije: 




			—¿Alguna… alguna vez has intentado publicar tus descubrimientos? 




			Redy negó con la cabeza. 




			—¿Cómo? Esta conspiración alcanza a las esferas más altas del gobierno de la Nueva República. Hasta Mon Mothma debe estar metida. Nadie me creería. ¿Y de qué serviría? La Nueva República es mejor para prácticamente todos y nadie quiere descubrir que sus héroes tienen los pies de barro. Lo único que puedo hacer es compartir la verdad con esos colegas espaciales que prefieren vivir al margen del alargado brazo de la ley. 




			—¿Sabes qué pasó con Luke Skywalker después? —preguntó el encapuchado—. He oído que desapareció. 




			—Así es —dijo Redy—. Yo creo que se aburrió de vivir como un héroe y decidió volver a sus viejos trucos. Por toda la galaxia he oído hablar de un extraño que blande una espada de luz y hace milagros para los desfavorecidos. Puede que sea él, que vuelva a dedicarse a estafar a paletos. 




			El encapuchado se rio, con una expresión aparentemente sincera de alegría. 




			—Diría que es una de las historias más interesantes que he escuchado jamás. Y es mucho decir, con la vida que he llevado. Muchas gracias. 




			Redy asintió, claramente complacida. 




			El encapuchado se volvió hacia el droide camarero. 




			—¿Puedo pedirle que me recargue este bloque de energía portátil con la máxima potencia? Tengo prisa por volver con mi droide —le dio un pequeño cubo y una moneda de crédito al droide, que se escabulló tras la barra. 




			—Creo que todavía tengo un poco de hambre —dijo Redy. 




			Los del círculo nos miramos y sonreímos. Hay embaucadores que pueden resultar enormemente divertidos. 




			—Te invito a otro plato de buñuelos —le dijo el togruta. 




			—Pero tienes que contar otra historia —dijo la mujer de las botas de mono-lagartos. 




			—¡Oh, tengo infinidad de historias! —dijo Redy, sonriente. Se volvió hacia el droide camarero—. Ponme uno cuádruple, con doble de burbujas y toda la leche azul en polvo que tengas… Y otra de buñuelos de sardinas de Naboo… pero dale más picante con una salsa de magma. Pagan estos dos — se giró hacia nosotros—. Hablando de buñuelos de sardinas de Naboo, ¿sabíais que el senador Jar Jar Binks y lord Vader eran la misma persona? 




			Mientras todos lanzábamos grititos de asombro y silbábamos, admirados, el camarero llegó rodando para servirle su comida y bebida. 




			El encapuchado se levantó y fue a recoger su cubo de energía del cargador, detrás de la barra. 




			—¡Aún no! —la cabeza del droide se giró para regañarlo—. El cargador de hipercarga aún se tiene que enfriar. 




			Yo, que una vez había tocado por error un cubo de energía después de una recarga acelerada, sabía que el camarero no estaba siendo quisquilloso. Aquellas cosas podían quemarte toda la piel de la mano si no se habían enfriado. Por eso normalmente solo las manipulan los droides. 




			El hombre agarró el cubo, como si no le hubiese oído. 




			—¡Espere! —salté para impedírselo. Pero sabía que era demasiado tarde. 




			Sin embargo, en vez de gritar de dolor, aquel tipo se limitó a darle las gracias al droide y se volvió hacia mí con una sonrisa, sujetando el bloque de energía. 




			Llevaba un guante negro en la mano derecha, pero no me pareció que una tela tan fina pudiese ofrecerle suficiente protección. 
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